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El entorno económico y social de nuestros países ha cambiado drásticamente en las 
ultimas décadas. La recesión vivida por la economía mundial durante los años 
ochenta, ha tenido importantísimas implicaciones en el desarrollo de los pueblos. La 
actual tendencia, aparentemente irreversible, de globalización de la economía ha 
significado el cambio en estructuras políticas y económicas de indiscutible 
trascendencia para el futuro de nuestras sociedades. Durante las últimas décadas 
hemos vivimos un proceso rápido de modernización, en particular de los 
comportamientos demográficos, que han revolucionado las estructuras sociales. Estos 
cambios macro, determinan e impactan el desarrollo micro de las familias y los 
individuos, modificando las características y el significado de las diferentes 
dimensiones de la vida social.
La familia constituye el eslabón clave de articulación de los cambios macro y la 
apropiación, en la cotidianidad de los individuos, de los profundos cambios de 
entorno. Su papel no es de agente pasivo víctima de los ajustes. Acompaña los procesos 
de cambio macro, con significativos cambios en su estructura, función y concepción. 
La familia ha sufrido un proceso de ajuste a las condiciones económicas y sociales del 
medio. Por ejemplo, su papel en la economía, conformando unidades de consumo, ha 
experimentado un proceso de complementariedad de perceptores de ingreso para 
compensar las reducciones en el ingreso individual real. La familia está sufriendo un 
proceso profundo de cambio, que se refleja en procesos de socialización diferentes para 
las nuevas generaciones. A nivel de la familia se materializa con fuerza la 
transformación en los valores y percepciones determinado por el proceso de 
integración económica y social. Nunca antes se había vivido, en la familia, un cambio 
tan significativo y acelerado, como el que hemos presenciado en las últimas décadas.
Esta transformación ha tenido un protagonista central, quién ha recibido el mayor 
impacto del cambio y ha asumido un papel radicalmente diferente, nuevo, 
revolucionario de los esquemas ideológicos, sociales y económicos prevalecientes en 
las últimas décadas. Se trata de la mujer, quién ha vivido un importantísimo cambio 
en su rol, no sólo en la familia, sino en la sociedad en su conjunto. La mujer ha servido 
como un elemento clave de ajuste en la transformación micro de la sociedad, 
recibiendo los impactos de cambio en el entorno, pero también, determinando el 
sentido y la dimensión del futuro social, con una nueva concepción.
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En este contexto se ha esbozado este documento con el objetivo de mostrar algunos de 
los aspectos claves de la profunda transformación que ha vivido la mujer como 
protagonista central de los procesos de formación y expansión de la familia. Si bien 
este enfoque no es exhaustivo, ya que igualmente se presentan cambios en otros 
elementos de la familia, permite visualizar la dirección y medida del cambio. En 
cuanto al nuevo entorno, considera los cambios demográficos como elementos 
constitutivos de la transformación de la sociedad en su conjunto.
El documento presenta en la primera parte una descripción de los indicadores 
generales del comportamiento de la economía colombiana y de su impacto sobre el 
gasto social; la segunda parte muestra los profundos cambios sufridos en los aspectos 
demográficos; la tercera muestra los cambios ocurridos en el status y rol de la mujer.
Este documento se ha servido, en lo fundamental, del trabajo de investigación sobre el 
impacto de la transición demográfica sobre los hogares en Colombia, realizado por la 
Universidad de los Andes de Santafé de Bogotá. (Flórez, C. E., Echeverri, R  y Bonilla, 
E., La Transición Demográfica en Colombia. Efectos en la Formación de la Familia. 
Ediciones Uniandes, Universidad de las Naciones Unidas, 1990)
1. El Crecimiento Económico, Gasto Público y Pobreza en Colombia
Colombia ha tenido un comportamiento de su producto Interno bruto, durante los 
últimos cuarenta años, siempre de crecimiento positivo. Desde 1970 muestra tres 
ciclos marcados, el primero entre 1970 y 1975, con un máximo crecimiento del 7.7% en 
1972 y un mínimo en 1975, con 2.3%; el segundo entre 1975 y 1982, más amplio que el 
anterior con un máximo en 1978 con 8.5% y mínimo en 1982 con 0.9%; el tercero 
menos amplio tiene un máximo en 1987 de 5.4% y mínimo en 1989 con 3.2%. Se espera 
para este año otro efecto recesivo con un crecimiento que se estima, no superará el 2%. 
(Cuadro 1)
La tendencia sugiere que, es muy poco probable que la economía colombiana crezca 
más del 7% o menos del 2%. y casi Imposible esperar un crecimiento mayor del 9% o 
por debajo de cero. Podríamos anotar que la política económica o los actos naturales 
tendrían que resultar inusitadamente recesivos para lograr un crecimiento por debajo 
del 2%. Comparando con otros países, el histograma colombiano es relativamente 
típico; se diferencia en que su crecimiento promedio es levemente superior y en que no 
hemos experimentado crecimientos negativos. El cambio porcentual promedio para el
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período 1951-1989 es de 4.65% anual. El crecimiento del ingreso percápita, muestra un 
patrón similar al del producto. Presenta crecimientos negativos para el año 1982 y 
1983, de -1.1% y -0.5%, respectivamente. (Gráfica 1)
La inequidad de la distribución del ingreso laboral en Colombia no presenta 
tendencias de agravamiento. Por el contrario, se ha presentado una mejoría, seguida de 
una estabilidad. Este se muestra en la gráfica 1A para la población urbana 
colombiana. Los valores más altos indican mayor inequidad en la distribución del 
ingreso y los más bajos una mejor (más equitativa) distribución del ingreso. Puede 
observarse que entre los años 75 y 78 se dió una marcada mejoría en la distribución 
(cuando el Ginl pasó de 0.57 a 0.46) seguida por una tendencia a la estabilidad con un 
Gini al rededor de 0.45.
En el transcurso de este tiempo se ha presentado una relativa estabilidad en el gasto 
público, mostrando que no ha existido una reducción significativa. Independiente de 
los impactos de este hecho sobre el déficit fiscal de la nación, se observa un crecimiento 
relativo, en términos reales, sostenido desde el año 1970. El Cuadro 2 muestra la 
participación porcentual de los diferentes rubros del gasto público, en particular del 
gasto social, dentro del gasto público total. Si bien esta información sólo cubre el gasto 
central realizado desde el presupuesto general de la nación, resulta ilustrativo, más 
aún cuando se considera que en este período ha existido una significativa 
descentralización del gasto, que impacta positivamente el gasto social.
Como se aprecia en la gráfica 2, la participación de cada uno de los grupos de gasto 
social ha mantenido su participación dentro del gasto total. Seguridad social y 
educación muestran un comportamiento oscilante pero sin registrar una reducción 
significativa. Este hecho es muy importante, aún si consideramos el impacto de la 
deuda pública en la estructura del gasto público. Esta, exceptuando el año 1975, no 
presenta una competencia notable sobre los gastos públicos.
Al observar el comportamiento de los gastos sociales en el período, encontramos una 
clara tendencia de incremento, que no se vé atenuada por los períodos de bajo 
crecimiento económico. El Cuadro 3 y las gráficas 3 y 4, muestran que, con excepción 
de la vivienda, de fuertes fluctuaciones, el gasto social creció significativamente.
Los indicadores de pobreza permiten conocer el avance o retroceso en las condiciones 
de vida de la población. El cuadro 4 permite ver la evolución de los indicadores de
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necesidades básicas insatisfechas. Esta medida permite hacer una estimación de las 
condiciones estructurales de la pobreza, y su comparación entre 1873 y 1985, refleja un 
comportamiento de gran significación. La reducción del volumen de población en 
condiciones de pobreza fué del 45.3% en el período y del 49.2% de la población en 
condiciones de pobreza crítica, es decir de miseria. Esta reducción ha sido 
especialmente importante en las áreas urbanas.
Se destaca la mejoría en las condiciones de infraestructura de las viviendas, gracias a 
inversiones en este rubro, y en la cobertura de los servicios educativos. La magnitud de 
los cambios, reducciones en los indicadores de pobreza es muy importante.
2. Comportamiento de la Población en Colombia
La forma como la población ha crecido en Colombia indica tres etapas: En el período 
comprendido entre 1938 y 1951 la población de Colombia creció a un ritmo cercano al 
2% anual, luego vino la explosión demográfica, entre los años de 1951 y 1964. que llevó 
al país a ritmos crecimiento cercanos al 3,5% anual. A  partir de ese momento el 
crecimiento ha venido descendiendo para ubicarlo en un nivel inferior al 2% anual en 
el año 1985. (gráficas 5 y 6)
Los fenómenos sociales y demográficos que explican este cambio en el 
comportamiento poblacional están relacionados con el tipo de desarrollo seguido por 
el país. En términos demográficos la primera etapa, 1938 a 1951, se caracteriza por 
elevados niveles de natalidad y mortalidad, lo cual determinó un equilibrio en el 
crecimiento poblacional. Sin embargo, desde finales de los años treinta se inicia un 
significativo descenso en los niveles de mortalidad de la población colombiana. Este 
espectacular cambio hace que la esperanza de vida al nacer se eleve desde 40 años en 
1938 a 55 en 1964. Esto originó un gran incremento en la población ya que la natalidad 
mantuvo sus altos niveles durante este período. Sólo después de 1964. se produce un 
fuerte descenso en los niveles de natalidad. En 1960 las mujeres tenían un promedio de 
más de 7 hijos, en 1973, 4.5 y ahora, sólo 25 años después, una mujer promedio tiene 
3,1 hijos. Esto significa que mientras en 1960 nacieron más de 840.000 colombianos, 
en 1985 sólo nacieron 750.000. (cuadro 5 a 11 gráfica 5 a 11 )
Estas cuatro fases de crecimiento de la población, constituyen la Transición 
Demográfica colombiana: I. desde el primer censo, en 1825, hasta 1951, con 
crecimientos menores al 2% anual; II. entre 1951 y 1964, con crecimientos superiores
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al 3%; ni.' de 1964 al Inicio de los años ochenta, cuando se presenta un fuerte descenso 
en el crecimiento, para ubicarlo próximo al 2% anual y IV. el momento actual de 
equilibrio que llevará en los próximos años a un crecimiento cercano al 1% anual.
Los cambios demográficos reflejan la evolución social y económica del país. La 
historia reciente Índica grandes avances en áreas tales como la salud, la educación, el 
empleo, entre otros, que se reflejan en el comportamiento de los Indicadores 
demográficos. Uno de estos cambios, tal vez el más espectacular, es el descenso en la 
mortalidad infantil. En 1950 se morían, antes de cumplir un año. 150 de cada mil 
niños que nacían. En 1985 esta cifra se redujo a una tercera parte. Este cambio se debe a 
un esfuerzo en diferentes áreas. La educación, la ampliación del servicio primario de 
salud, el Incremento en los servicios públicos, son algunos de los factores que han 
contribuido al descenso de la mortalidad, (gráfica 9)
El cambio en la natalidad es reflejo a su vez de distintos factores. Acompañando el 
marcado descenso en la natalidad, la mujer ha cambiado su participación en la 
educación y el trabajo, lo que produce un cambio verdaderamente revolucionarlo, 
reflejado en un nuevo papel de la mujer en la sociedad colombiana. La edad en que la 
mujer forma su hogar es más tardía que en los años prescedentes. Por tanto el período 
reproductivo real se reduce. El menor número de hijos, significa la posibilidad de que 
la mujer tenga una participación diferente en la vida económica y, en consecuencia, se 
replantea la relación de pareja al interior de la familia, demandando un cambio en las 
responsabilidades y roles, tanto de las mujeres como de los hombres. La familia tiene a 
su vez una nueva fisonomía. Poco tiempo hemos tenido para asimilar el impacto que 
ha tenido la transición demográfica sobre las familias, la cultura, la ideología y la 
estructura social.
Acompañando este cambio en el crecimiento poblacional, se ha dado una dinámica de 
grandes transformaciones, en la distribución espacial de la población. En los años 
cuarenta, Colombia era un país rural. Dos de cada tres colombianos vivían en el 
campo, dependían de la agricultura y sufrían un gran marglnamiento. El último Censo 
de población nos muestra un país absolutamente diferente. Menos de dos generaciones 
después, la relación se Invierte, dos de cada tres colombianos viven en zonas urbanas, 
poco menos de la mitad de la población vive en ciudades capitales de departamento y 
uno de cada tres colombianos vive en una ciudad de más de un millón de habitantes.
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Las implicaciones de la urbanización del país afectan muchas dimensiones. Se hace 
evidente una rápida modernización de la economía que ha permitido el soporte a una 
población que no depende de las actividades agrícolas, que no viven en el campo y que, 
en la concentración urbana, ha encontrado un mayor acceso a la educación, la salud y 
la Información. Esto Implica que la cultura, la ideología y la política han tenido un 
cambio Igualmente acelerado y profundo.
Pero este proceso de urbanización se ha dado en Colombia en forma diferente a la 
generalidad de países latinoamericanos. No evidencia la concentración urbana de 
países como Argentina, Brasil, México o Perú. La población en Colombia se distribuye 
conformando reglones con un sistema de ciudades relativamente equilibrado. El 
desarrollo metropolitano, que caracteriza la fase moderna del desarrollo de las 
ciudades en el mundo, se ha presentado en diferentes ciudades además de Bogotá, 
ciudades como Medellin, Call, Barranqullla, Bucaramanga, Perelra, Cúcuta y 
Manizales presentan crecimientos que desbordan sus límites e involucran municipios 
vecinos, (cuadro 12)
A  partir de la década de los 40 el país empieza a experimentar un acelerado proceso de 
urbanización. En efecto, mientras en 1938 sólo el 29% de la población era urbana, en 
1985 se tiene un 32% de la población viviendó en las zonas rurales. Ahora bien, este 
proceso de urbanización responde básicamente a los movimiento migratorios 
caracterizados por la tendencia de la población a buscar asentamiento en las zonas 
urbanas y sobre todo en alguna de las cuatro ciudades más importantes.
Este cambio en la estructura de la distribución espacial de la población colombiana 
constituye un elemento coïncidente y determinante de las características particulares 
de la transición demográfica del país. En particular la velocidad con que se ha 
desarrollado este proceso contribuye significativamente a explicar la rapidez de la 
transición. (Cuadro 13)
La tendencia de las tasas de crecimiento de la población urbana y rural es similar: un 
incremento en el período 1938-1951 menor al del período 1951-1964, cuando este ritmo 
es máximo y luego un constante descenso para los dos últimos períodos intercensales. 
Entre 1951 y 1973, se mantiene una relación entre las tasas de crecimiento urbano y 
rural de 4 a 1; es decir, la población urbana creció a un ritmo 4 veces mayor que la 
población rural. Entre 1951 y 1964, las tasas de crecimiento fueron de 5.6% y 1.5%
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respectivamente. En el ultimo periodo: 1973-1985 se presenta una alta emigración 
rural, que compensa su crecimiento vegetativo, para mantener el volumen de 
población.
En 1985 las tasas de crecimiento, tanto urbana como rural, siguieron descendiendo, y 
se manteniendo la marcada diferencia entre zonas urbanas y rural.
La tendencia en la tasa de urbanización, es muy díctente del gran proceso de migración 
rural-urbana que vivió el pals a lo largo de la década de los sesenta. Para los dos años 
previos al censo de 1973. la migración rural - urbana presentó una tasa anual de 21.8%. 
Para el periodo 1963-1973, el número anual de migrantes alcanzó una tasa de 14.5%, lo 
cual podría indicar un fuerte incremento durante este período en los volúmenes de 
migración a las zonas urbanas. Entre 1964 y 1973. el crecimiento urbano del país se 
caracterizó por la presencia de dos fenómenos simultáneos: la diversificación de la 
estructura urbana con una mayor concentración poblacional en las 4 principales 
ciudades. En los años siguientes a 1973, la migración rural-urbana parece haberse 
reducido.
La intensidad de la migración según edad, muestra que los migrantes son 
predominantemente adolescentes y adultos Jovenes. Entre los 15 y 29 años se registran 
las tasas de migración más elevada. La inmigración urbana muestra que las mujeres 
migran a edades más tempranas que los hombres y a todas las edades las tasas de 
migración femenina son mayores que las masculinas, (cuadro 14)
La Importancia relativa que tienen los migrantes entre los 0-4 y 5-9 años refleja el 
gran número de flujos migratorios compuestos por familias jovenes con hijos 
pequeños. Este patrón por edad y sexo se mantiene para el período 1963-1973.
Este panorama de crecimiento implica un importante fortalecimiento regional y de 
descentralización del país. Uno de los aspectos más destacables de este proceso, es la 
velocidad con la cual se ha dado. No existen antecedentes de un cambio de esta 
velocidad, para un país que. en tamaño poblacional, es el cuarto en América Latina y 
que en el periodo de cambio ha mantenido relativa estabilidad institucional y social.
El comportamiento de las ciudades en el último período intercensal nos permite ver un 
fenómeno de configuración regional nítido. El país creció a un ritmo de 2,1% anual 
entre 1973 y 1985. Las zonas rurales lo hicieron a un escazo 0,2%, indicando un 
equilibrio total en la población en el campo colombiano, donde las diferencias entre
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los nacimientos, siempre mayores, y muertes se compensa con una emigración de la 
población hacia las zonas urbanas.
Las zonas urbanas crecieron a un ritmo de 3,2% anual, pero con interesantes 
diferencias. Las ciudades capitales crecieron a un 3,1%, es decir por debajo del 
promedio urbano, lo que Índica que ciudades menores y pueblos, muestran una 
dinámica positiva de crecimiento. Por debajo del promedio de las zonas urbanas se 
encuentran las grandes ciudades colombianas. Bogotá, Medellin, Cali, Barranqullla y 
Bucaramanga, con tasas de crecimiento inferiores al 3 %  anual. Acompañan a este 
grupo las ciudades de la zona cafetera, Manlzales, Pereira y Armenia, e Ibagué. Las 
demás ciudades crecieron por encima del promedio urbano, por encima del 3,5% anual. 
Se destaca el grupo de ciudades periféricas, de frontera agrícola, que crecieron por 
encima del 5,5% anual: Florencia, Popayán, Rioacha, Villavicencio y Quibdó.
■Este fenómeno de crecimiento urbano está indicando que la tendencia de 
concentración exclusiva en sólo cuatro grandes ciudades está dando paso a un 
crecimiento de centros altemos, que se intensificará en virtud del proceso 
descentralizador del pais. Asi mismo muestra que las ciudades que en otra época 
fueron fuertes polos de atracción, muestran tendencia a estabilizar su crecimiento, 
indicando un relevo en la atracción poblacional.
Los comportamientos poblaclonales aún presenta grandes diferenciales regionales y 
sociales. La Costa Atlántica mantiene las más altas tasas de fecundidad del pais. 
Mientras que en los departamentos del Pacifico y la región Central (incluye Antioquia, 
Viejo Caldas y Tolima Grande), el número de hijos que tendría una mujer es 3, en la 
Costa Atlántica es 4,4. En la Reglón oriental (Santanderes. Boyacá. Cundinamarca y 
Meta) este número de hijos esperado es de 3.7.
Mientras que el número de hijos en las zonas urbanas está cercano a 2.5, en las zonas 
rurales es casi el doble. Pero quizá una de las más dlclentes diferencias se presentan en 
la educación. Se espera que una mujer con educación universitaria tendrá 1,5 hijos, en 
tanto que una mujer sin educación tendrá 5.4.
Los indicadores de mortalidad presentan menores diferenciales, a pesar de las grandes 
■diferencias en la pobreza y morbilidad urbana y rural. El hecho de que aún se 
presenten mayores diferencias de fecundidad, que de mortalidad, por regiones, implica 
que la Transición Demográfica no ha sido homogénea en las distintas regiones del pais
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y que se deben esperar aún significativos avances en este proceso de modernización del 
comportamiento poblacional. La información permite establecer que en las zonas 
rurales se están dando cambios demográficos aún más acelerados que lo que fueron en 
las zonas urbanas.
Acompañando el proceso se presenta un fuerte cambio en la participación femenina en 
las actividades laborales formales. Entre 1964 y 1985 la proporción de mujeres 
trabajando pasó del 15% al 32%. Igualmente se registra un aumento sostenido de las 
cifras de desempleo, en particular de las cesantes que aumentan de 8% en 1976 a 13% 
en 1986, reflejando una relación de la mujer más directa con el desarrollo de los 
mercados laborales, (cuadro 15 y 16)
3. Cambio en la mujer
Hemos centrado el análisis de los cambios en la familia en el estudio 'El Impacto de la 
Transición Demográfica sobre los Procesos de Formación y Ampliación de la Familia' 
(Flórez, et. al. 1990), debido al gran significado metodológico y comprensivo, que 
representa este enfoque. Con el fin de entender el impacto de los cambios macro, 
ocurridos en el contexto económico y social de las familias, durante los últimos años 
en Colombia, se realizó un estudio comparativo de las características y 
comportamientos sociodemográficos de las mujeres representativas de momentos 
históricos diferentes.
La metodología de investigación se basa en la posibilidad de observar 
simultáneamente las poblaciones características de dos momentos centrales de los 
cambios macroeconômicos y demográficos ocurridos en el país. El análisis 
comparativo de estas poblaciones de mujeres, representativas de dos momentos 
diferentes del desarrollo, permite tener claridad sobre la forma como se relacionan los 
eventos demográficos con las variables socioeconómicas, como el trabajo, la 
educación y el status migratorio, entre otras.
La posibilidad de realizar esta comparación de poblaciones representativas de los dos 
momentos de la Transición Demográfica, se basa en el hecho de que en Colombia, este 
proceso se ha dado con una gran velocidad, permitiendo que simultáneamente 
podamos encontrar hogares típicos de la alta y de la baja fecundidad. 
Metodológicamente se posibilita la comparación mediante el uso de las historias de 
vida como instrumento de recolección de información. La historia de vida permite el
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seguimiento de los diferentes eventos de las mujeres, de forma que se pueden comparar 
sus secuencias, ocurrencias, patrones, etc. entre grupos de mujeres con edades 
diferentes.
Para ello se aplicó la metodologia de análisis longitudinal mediante la reconstrucción 
de historias de vida, de mujeres que vivieron los procesos de formación y expansión de 
la familia durante los años sesenta y setenta, en comparación con las mujeres que lo 
Hicieron durante los años ochenta. Esta metodologia permite observar y comprender 
la dimensión real del impacto de los cambios sobre la familia. El período de diferencia 
cubre los cambios ocurridos en el contexto demográfico, es decir las ultimas fases de la 
transición demográfica, y los cambios en el entorno económico, es decir el período de 
crisis.
Los análisis provenientes de este estudio permiten comprender el tipo de causalidad de 
las variables de status de la mujer, sobre sus comportamientos de formación y 
expansión de la familia. Se posibilita la mejor comprensión del cambio ocurrido en el 
papel de las variables como educación, trabajo y condiciones socioeconómicas sobre 
las características de las familias. Igualmente permite comprender los cambios 
ocurridos en la división del poder y el trabajo al interior de la familia.
Dados los claros diferenciales de ingreso existentes en el pais, el estudio tomó en 
cuenta tres estratos socioeconómicos: bajo, medio y alto y las diferencias urbano - 
rurales. El estudio cubrió una zona urbana y una zona rural de la reglón Andina 
Central con el propósito de producir una base para un estudio comparativo.
Educación.
Una comparación de los perfiles educativos entre las mujeres urbanas indican un 
aumento substancial en el nivel educativo de las mujeres en el período analizado. El 
Cuadro 17 muestra los perfiles educativos de los grupos de mujeres, indicando un 
incremento en los años promedios de estudio de casi el 50%, en particular en los 
estratos socioeconómicos bajos y medios urbanos. En las zonas rurales el cambio en 
los niveles educacionales es más evidente, indicando que el número de años de estudio 
se duplicó. Los niveles educativos predominantes y el ritmo de aumento hacen esperar 
aún significativos cambios en la educación de la mujer.
Uno de los cambios más importantes alrededor de la educación de la mujer se muestra 
en la retención del sistema educativo. Tanto en las zonas urbanas, como en las rurales,
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acompañando un mayor acceso a la educación, se presenta una reducción en las tasas 
de abandono. El Cuadro 18 muestra reducciones de casi el 50% en la expulsión en el 
nivel de educación primaria. Esto es expresión de un cambio de profunda significación 
sobre las características de la familia, si se tiene en cuenta las relaciones de causalidad 
de la educación sobre la planificación familiar, la participación laboral y los procesos 
de socialización al interior de la familia.
Definitivamente este es uno de los más significativos cambios ocurridos en un periodo 
de 20 años, y su magnitud es tal que no se ve atenuado por las condiciones 
macroeconômicas de la crisis.
Participación laboral femenina
La vinculación de la mujer a actividades productivas Indica importantes variaciones, 
no sólo en la magnitud del cambio, sino en la forma como este se manifiesta. Las 
mujeres han aumentado su participación, especialmente en las áreas rurales. El 
Cuadro 19 muestra que estos incrementos son muy diferentes por estrato 
socioeconómico. Los estratos más pobres de la población urbana, no muestra 
incrementos importantes, en tanto que las mujeres de estratos más altos tienen una 
mayor participación, la cual, además presenta un mayor incremento.
Los incrementos en la participación laboral se presenta por mayores necesidades 
económicas para compensar las pérdidas en el ingreso real de la familia. Por ello se ha 
presentado una incorporación amplia de las mujeres, aumentando su participación. 
Sinembargo al mismo tiempo se presentan incrementos en el grado de educación, que 
hacen que aumente el costo de oportunidad de la mujer y por tanto presionen su 
incorporación a la fuerza laboral. Las cifras indican que son las mujeres con mayores 
aumentos en su educación, los que presentan más importantes aumentos en su 
participación laboral.
Uno de los aspectos básicos para comprender la influencia del contexto económico en 
la familia, está en la forma como se relacionan la participación laboral femenina y los 
procesos de formación y expansión de la familia. La relación entre el trabajo de la 
mujer y la fecundidad es compleja, no es unidireccional, es mutuamente dependiente. 
Al examinar el patrón del trabajo femenino productivo, asi como las correlaciones 
socio económicas y demográficas de la probabilidad de entrar a la fuerza laboral, 
podemos entender la forma de la relación. El siguiente análisis se centra en el trabajo
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productivo de las mujeres y como la variable dependiente permitiendo, el 
entendimiento de la compleja relación entre el trabajo de las mujeres y la fecundidad y 
su evolución en el transcurso del período de cambio en el entorno demográfico y 
económico.
La participación en la fuerza laboral se refiere a la proporción de la población, por 
edad, en el mercado laboral (empleada y desempleada).
Las historias de vida analizadas permiten estimar patrones de empleo definidos como 
la proporción de la población de una edad dada que está empleada. Incluyendo la 
participación en actividades remuneradas, de acuerdo con la definición de la Orr.
Se evidencia un aumento muy importante en la participación de la mujer en las 
actividades productivas, como ya lo hemos referido. Pero adicionalmente existen 
grandes diferencias en el nivel y forma de los patrones de los grupos de mujeres y entre 
el área urbana y rural.
La presencia de patrones bimodales de participación es característico en las mujeres 
representativas de los años sesenta. Esto Índica que la permanencia en el mercado 
laboral se vé interrumpida drásticamente por los eventos de formación y expansión de 
la familia. Este patrón refleja ciclos de actividad productiva y sugiere 
incompatibilidades entre las funciones productivas y reproductivas de la mujer. Las 
mujeres Jóvenes no sólo aumentaron su participación, sino que adicionalmente 
presentan un patrón que refleja una permanencia mayor en actividades productivas. 
Este cambio es especialmente marcado para las mujeres de estratos socioeconómicos 
altos, producto de una cuallficaclón diferente de sus perfiles laborales y un cambio en 
su costo de oportunidad.
Contrario al área urbana, el patrón del trabajo femenino en el área rural muestra una 
forma unimodal, independiente de la época y del estrato. Similar al área urbana, sin 
embargo las mujeres rurales del estrato alto también Ingresaron al mercado laboral a 
edades más tardias que las mujeres del estrato bajo, posiblemente reflejando sus 
actividades educativas substitutas a edades más tempranas.
El patrón rural con un solo pico Índica un temprano declinamiento, por edad, en la 
participación laboral femenina. Esto sugiere una incompatibilidad de las actividades 
productivas remuneradas y el rol reproductivo de la mujer, como también una 
substitución de actividades remuneradas hacia las actividades agrícolas de
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subsistencia a edades más tardias, cuando la mujer se casa y comienza el proceso de 
formación de la familia.
Las tablas de vida de los modelos de riesgo proporcional se usaron para analizar los 
determinantes socioeconómicos y demográficos de la probabilidad de Ingresar a la 
fuerza laboral por primera vez. (primer trabajo).
Los análisis derivados de la correlación entre los comportamientos de los patrones y 
las características de las mujeres, en términos de variables de status de la mujer, como 
educación, estado marital, origen, etc. permiten entender los cambios producidos en 
las variables explicativas de la participación laboral femenina. (Cuadro 20)
La educación de las mujeres se sabe que está fuertemente relacionada con la 
participación en la fuerza laboral. A  menudo se sugiere que el aumento de la educación 
es una forma de aumentar el estatus de la mujer y de promocionar su participación en 
el mercado laboral. Un patrón típico en forma de "U" de la participación femenina por 
educación se ha observado en la mayoría de los países en desarrollo, donde los más 
educados y menos educados presenten mayor probabilidad de trabajar. Aunque 
nuestra información sugiere una sólida asociación entre educación y el ingreso inicial 
a la fuerza laboral, es inversa. Esto es, las mujeres con altos niveles de educación 
tienen una probabilidad de iniciar su vida laboral más baja, que aquellas mujeres con 
un menor nivel educativo. Esta relación se observó en ambas áreas, rural y urbana. 
Esto sugiere una substitución de actividades a una edad más temprana. Las mujeres 
menos educadas, se retiran del colegio y comienzan a trabajar de manera temprana en 
la vida, mientras que las mujeres con nivel educativo más altos, no comienzan a 
trabajar hasta que terminan el colegio. Esto se observó a través de los patrones 
femeninos del trabajo por edad. Estar en el sistema educativo demora la entrada a la 
fuerza laboral y por ende disminuye la probabilidad, de trabajar la primera vez.
La relación entre el estado marital y el trabajo es clara. El riesgo de entrar en la fuerza 
laboral para las mujeres solteras urbanas (rurales) es un 51.5% (33.3%) del riesgo para 
las mujeres urbanas (rurales) casadas alguna vez. Las mujeres casadas tienen más 
probabilidad de empezar a trabajar por primera vez, que las mujeres solteras. Esto está 
relacionado con el hecho de que las mujeres solteras son las que permanecen más 
tiempo en el sistema educativo y por lo tanto, comienzan a trabajar más tarde que las 
mujeres casadas alguna vez.
14
C o n tra r ia m e n te  a lo que se esperaria, los hijos nacidos vivos no muestran una 
re lación  fu erte  con las diferencias de probabilidad de ingresar al trabajo. En buena 
m edida  se  explica por el hecho de que el ingreso al trabajo se realiza relativamente 
tem prano , a n te s  de los eventos de formación y expansión de la familia. El efecto que se 
m anifiesta  tiene  que ver con la edad de los hijos, indicando que existe un periodo de 
a lta  a tención  que no permite el acceso al trabajo.
E ste  a n á lis is  n o s  permite ver que los factores demográficos y socioeconómicos 
re su lta n  d e te rm in a n te s  en los comportamientos de ingreso al trabajo por parte de las
m ujeres.
4. F o rm ac ió n  y  Expansión de la Familia
La com parac ión  del proceso de formación de la familia a lo largo de las historias de 
vida de coho rtes u rb a n a s  y rurales (representando el comportamiento antes y después 
de la tra n s ic ió n  demográfica). Indica que han sucedido cambios substanciales en la 
fase  de la  fo rm ación  de la familia, asi como en la fase de expansión con grandes 
diferencias entre áreas y estratos socioeconómicos.
L as m u je re s  u r b a n a s  en el estrato alto, han experimentado los cambios más 
d ram áticos  en  la  fase de la formación de la familia (primer matrimonio) que, a su vez, 
explican los g ran d e s  cambios observados en su fecundidad total. En contraste, las 
m ujeres  de e s tra to s  medio y bajo pertenecientes a la ciudad y todas las mujeres rurales 
no lian  ex p erim en tado  cambios significativos en la nupcialidad, pero aún así han 
experim entado  descensos en su tasa de fecundidad total. Por lo tanto, para las mujeres 
u rb n u as  en el e s tra to  socioeconómico alto, la nupcialidad, ha contribuido al descenso 
de la fecundidad , mientras que para las mujeres urbanas en el estrato bajo y todas las 
m ujeres ru ra les , la nupcialidad no ha Jugado un papel importante en el descenso de la 
fecundidad .
El peso  al cu a l la s  cohortes urbanas expanden sus familias a lo largo de sus vidas, 
in d ic a n  que  los mayores cambios han ocurrido en los intervalos entre los 
n a c im ie n to s ,  mientras que el intervalo protogenésico no ha cambiado
su b s ta n c ia lm e n te .
E sto  sug ie re  que la  planificación familiar ha sido utilizada por la cohorte Joven 
p rin c ip a lm en te  p a ra  espaciar los hijos con el fin de obtener un tamaño de familia
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pequeño . La Información rural por otro lado, indica que el tamafto pequeño de la 
cohorte  Joven se ha formado sin mayores cambios, en los intervalos protogenésicos y 
en tre  los nacim ien tos. E s to s  demuestra que la planificación familiar ha sido utilizada 
p rinc ipalm en te  d e sp u és  de que se ha alcanzado el tamaño del familia deseado. Este 
resu lt ado e s ta  su s te n ta d o  por los hallazgos cualitativos de las mujeres rurales en sus 
percepc iones, lo que indica que las mujeres rurales favorecen el control natal solo 
d e sp u és  de que  h a n  ten ido  algunos hijos. Por lo tanto el análisis longitudinal de la 
in form ación , a s í com o la información cualitativa, sugiere una importante diferencia 
en tre  las á re a s  u rb a n a s  y rurales en el uso del control natal en el proceso de formación 
de s u s  fam ilias.
La in ic iación  y  la  expansión del proceso de formación de la familia esta altamente
afec tado  p o r los indicadores del estatus de la mujer, al momento específico de
ocurrencia  del evento: los logros educativos de las mujeres y la experiencia laboral. Los
re su lta d o s  u rb a n o s  y  rurales indican que el nivel educativo ejerce un efecto de un
p a tró n  en  form a de U invertida. El haber completado la escuela primaria es el punto a
p a rtir  del cua l la  educación empieza a tener efectos depresivos sobre la probabilidad de
o cu rrenc ia  de v a rias  transiciones en la vida que caracterizan del proceso de formación
de la fam ilia (prim er matrimonio y la paridez de primer orden). Si se relaciona en
form a retrospectiva  esto , con la historia de vida de las mujeres urbanas y rurales, es
claro  que los a lto s niveles alcanzados por la cohorte Joven han sido ampliamente los
resp o n sab les  p o r los g ran d es  cambios en la fecundidad y la nupcialidad. A  pesar del
aum en to  observado en  los niveles educativos, en todos los estratos urbanos y rurales,
p ers is te  una  concen trac ión  de los niveles de educación primaria en las áreas rurales,
u n a  concen tración  de los niveles primaria y secundaria en los estratos urbanos bajos y
m edio, y de u n  alto  nivel educativo en el estrato urbano alto. Por lo tanto, dada la
relación  de U" invertida entre la educación y la probabilidad de transiciones sucesivas
que definen  el p roceso  de formación de la familia, son las mujeres urbanas del estrato
a lto  la s  que  se  v ieron  relativamente favorecidas por el aumento en los niveles «
educativos en térm inos de sus cambios en nupcialidad y fecundidad.
+
La ex p e rien c ia  lab o ra l mostró un efecto negativo en el proceso de transición 
dem ográfica  de fo rm ación  de la familia, independientemente del tipo de trabajo 
realizado, m ie n tra s  que el estatus ocupacional en el año de ocurrencia del evento no 
m ostró  u n  efecto significativo y consistente. Parece que la relación entre el trabajo y 
los rie sgos de las  tran sic io n es  de formación de la familia está determinada no por el
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tipo  de ac tiv idad , s in o  p o r el co n ta c to  con el m ercad o  labora l. La experienc ia  en  
ac tiv idades trad ic io n a les  o m o d ern as  d ism inuye la p robab ilidad  de ocu rren c ia  de los 
even tos en  re lac ión  con  la s  m u je re s  que no  tra b a ja n . S in  em bargo  el efecto de la  
experiencia laboral es  m ás  fuerte  en  el á rea  u rb an a  que en la ru ra l, sugiriendo com o se 
e sp erab a , u n  m ayor costo  de opo rtu n id ad  de los h ijos en  las  á re a s  u rb a n a s . El poco 
significado del e s ta tu s  ocupacional en  el año  de ocu rrencia  de los eventos, sugiere  que 
la tom a de decisiones con respecto  a la fecundidad  e s  u n  proceso acum ulado  a  lo laqgo 
de la vida, y  no  e s tá  afectado po r el tipo de activ idad rea lizada  u n a  vez que la decisión  
se  tom ó.
Los resu lta d o s  u rb an o s  y ru ra le s  ind ican  que, independ ien tem en te  del efecto de o tra s  
variab les, el origen de la s  m u jeres  no tuvo  u n  efecto significativo sobre  la probab ilidad  
de ocu rren c ia  de los d ife ren tes even tos dem ográficos q u e  c a rac te rizan  el p roceso  de 
form ación de la fam ilia. Parece que los d iferenciales que se  observan  a lg u n as  veces en  
la  fecundidad  acu m u lad a  por lu g ar de origen se  deben  a  los d iferenciales de educación  
im plíc itam ente  p roducidos po r el lu g ar de origen. A unque el origen no tiene  u n  efecto 
m uy  grande, el lugar de residencia  al m om ento de ocurrencia  de los eventos, m ostró  u n  
im p o rtan te  efecto.
Esto, evidencia la influencia de los a ltos niveles de acceso a  los servicios educativos, de 
sa lu d , y  de con tro l de la n a ta lid ad , a s i com o de m ejor in fra e s tru c tu ra  en  general, al 
igual que los m á s  elevados costo s económ icos y de o p o rtu n id ad  del tiem po p a ra  las  
m ujeres en  las á reas  u rb an as .
El u so  de la  p lan ificación  fam iliar m ostró  efectos significativos y negativos sob re  la 
p robabilidad  de to d as  las  tran sic io n es  de paridez  en tre  las  m u jeres  u rb a n a s . E n tre  las 
m ujeres ru ra les , s in  em bargo, no  m ostró  u n  efecto significativo sobre  la p robab ilidad  
de a lc an zar la p rim era  paridez, pero  tuvo efectos significativos y negativos sob re  el 
alcance de la segunda  y tercer paridez, el efecto siendo m ayor a m edida que a u m e n ta  la 
paridez.
U n a u m e n to  e n  la  p a r t ic ip a c ió n  fem e n in a  e n  la  fu e rz a  la b o ra l se  o b se rv ó  
s im u ltán eam en te  con  el descenso  en  la fecund idad  de la  cohorte  joven  a  la  cohorte  
m ayor, ta n to  p a ra  el caso  u rb an o  como p a ra  el caso  ru ra l. Niveles a lto s de educación  
u su a lm en te  in crem en tan  el costo  de oportun idad  del tiem po de las m u je res  llevando a  
m ayores niveles de partic ipación . Por lo ta n to  los m ayores logros educativos de las  
cohortes jovenes p u ed en  explicar, en parte , la a lta  participación  observada por edad  en
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la s  a c tiv id a d e s  p ro d u c tiv as . La in fo rm ac ió n  m u e s tra , q u e  la s  c o h o rte s  Jóvenes 
pe rm an ecen  en  el s is tem a  educativo  m á s  tiem po posponiendo  su  partic ipación  e n  la s  
ac tiv idades p ro d u ctiv as  p a ra  ed ad es  m ayores, s i se  le co m p ara  con  co h o rtes  de m á s  
añ o s. E s te  p a tró n  refleja  el hecho  de que la a s is te n c ia  al colegio tie n e  u n  efecto  
m onotónico inverso, sobre  la  p robab ilidad  de ing resar a la  fuerza laboral.
La re la c ió n  e n tre  lo s  c o m p o r ta m ie n to s  p ro d u c tiv o s  y r e p ro d u c tiv o s  no  es  
un id irecc ional s ino  m á s  b ien  com pleja. Así com o que  la partic ipación  fem en ina  en  la 
fuerza labora l tiene  u n  efecto sobre  la p robab ilidad  de o cu rrenc ia  de los p rocesos de 
- t r a n s ic ió n  de fo rm ación  de la  fam ilia , a lo largo de la  v ida, la s  c a ra c te r ís t ic a s  
dem ográficas re la c io n a d a s  con el p roceso  de form ación  de la fam ilia, ta le s  com o el 
estado  m arita l e hijos nac idos vivos, tienen  efectos sobre la probab ilidad  de e n tra r  a  la  
fu erza  lab o ra l. El e s ta tu s  m a rita l  fue la v a riab le  con  el im pacto  m á s  fu e rte  y  
significativo sobre  el riesgo de t ra b a ja r  por p rim era  vez. De m an e ra  sem e jan te , los 
h ijo s n a c id o s  vivos reve lan  la  in co m p a tib ilid ad  de la s  fu n c io n e s  p ro d u c tiv a s  y 
rep ro d u c tiv a s  e n tre  la s  m u je re s  u rb a n a s  y ru ra le s . S in  em bargo , el efecto de la 
fecund idad  sobre  la p robab ilidad  de e n tra r  a la fuerza labora l se vio d ism inu ido  p o r 
n u e s tra  inhab ilidad  p a ra  con tro lar por la edad de los hijos.
S. Cambios en la Percepción
El objetivo del an á lis is  cualita tivo  y de asignación  del tiem po en  este  e s tud io  e ra  el de 
c u a lif ic a r  lo s c a m b io s  in h e r e n te s  e n tre  la s  c o h o rte s , q u e  r e p r e s e n ta n  el 
com portam ien to  a n te s  y  d e sp u és  de la tran sic ión  dem ográfica, con el fin de o b ten e r u n  
m ejor en ten d im ien to  de los cam bios observados en  el p roceso  de la fo rm ación  de la  
fam ilia. Se seleccionó u n a  su b m u e s tra  de m u jeres  u rb a n a s  y ru ra le s  p a rte  del e s tud io  
de la s  h is to ria s  de vida, a las  cu a les  se les aplicó u n a  en trev ista  a  p rofund idad  y  se  les 
configuró  u n a  tab la  sob re  la a s ignac ión  del tiem po. P a ra  el caso  ru ra l, se film aron  
a lg u n a s  ac tiv idades d iarias , con la in tención  de reco lec tar inform ación m á s  d e ta llad a  
sob re  la  percepc ión  que  la s  m u je res  tien en  del m u n d o  en  el cua l a c tú a n  y viven. 
T om ando  los p r in c ip a le s  re s u lta d o s  de los a n á lis is  de las  h is to r ia s  de v ida, se  
se leccionaron  a lg u n o s te m a s  que p a re c ía n  d e te rm in a n te s  en  las  experienc ias de las  
m u je res . E n té rm in o s  de la s  percepc iones, e s to s  fueron: S ex u a lid ad , m a te rn id a d , 
ab o rto , p lan ificac ión  fam ilia r  y re lac io n es  de poder. De m a n e ra  s im ila r, d a d a  la  
im p o rtan c ia  de la p a rtic ipación  de la fuerza fem enina  en  el e s tu d io  long itud ina l, se 
llevo a cabo  u n  detallado  an á lis is  de la percepción  que  del traba jo  tien en  la s  m u jeres , 
al igual que se hizo u n  estudio  sobre la asignación que las m ujeres hacen  del tiem po.
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Los a n á lis is  b a s a d o s  g ra n  p a rte  en  los fu n d a m e n to s  de la  e tnom etodo log ia  nos 
pe rm iten  d e te c ta r  cam bios en tre  la s  coho rtes  en  las  á re a s  u rb a n a s  y ru ra le s . E n  la s  
p rim eras , la s  p rin c ip a les  d iferencias e s tá n  e n tre  e s tra to s  y  no  n ecesa riam en te  e n tre  
cohortes. E n  el sec to r ru ra l donde la  tran s ic ió n  dem ográfica se  inició posterio rm en te , 
la  n a tu ra le z a  de los cam bios e n  té rm in o s  de la  form a com o la s  m u je res  perc ib en  el 
m undo , todavía no es m uy  c lara. Parece que son  la s  m u je res  del e s tra to  alto  qu iénes se 
e s tá n  c la ram en te  cu estio n an d o  la  v isión  trad icional.
E n  el sec to r u rb an o , las  m u je res  del e s tra to  alto, y especialm ente  la s  Jóvenes, so n  las 
que parecen  e s ta r  redefiniendo s u s  vidas con u n a  e s tru c tu ra  conceptual m ás  ad ecuada  a  
las  a c tu a le s  condiciones a la s  cua les se tiene que en fren ta r la m u je r colom biana. Por el 
co n tra rio  la s  m u je re s  Jóvenes del e s tra to  bajo , co m p arten  con  la s  m ayo res a lg u n o s 
p u n to s  de v ista  convencionales, legal y  m oralm ente  hab lando , sobre  la sexualidad  y  la 
u tilización  de la  p lan ificación  fam iliar.
Dos aspec to s co n tin ú a n  determ inando  la form a en  que las  m u jeres  perciben  s u s  vidas: 
la m ate rn id ad , y  con ju n tam en te  con  ella, el papel que los h ijos ju eg a n  en  s u s  vidas. De 
hecho , to d as  se ñ a la ro n  que la  p rinc ipal m isión de u n a  m u je r era s e r  m ad re , au n q u e  
p a ra  la s  m u je re s  jó v en es u rb a n a s  de los e s tra to s  m edio  y alto, e s to  no  les im pide 
rea lizarse  en o tra s  á re a s . Las m u je res  del sec to r ru ra l ex p resa ro n  algo sim ilar. S in  
em bargo  d ije ron  en  form a u n á n im e  que la m u je r  no  pod ía  s e r  reem p lazad a  en  el 
proceso de c rianza  de los hijos. A la luz de e s ta s  consideraciones no es m uy  raro  que las 
m u je re s  que e s tá n  tra b a ja n d o  h a y a n  asum ido  s is te m á tic a m e n te  resp o n sa b ilid ad e s  
fuera  del hogar s in  d isc u tir  la división del trabajo  al in terio r del hogar.
E sto  significa que  en  la s  a c tu a le s  c irc u n s ta n c ia s , las  m u je res  e s tá n  tra b a ja n d o  m ás  
h o ra s  d ia r ia m e n te  q u e  s u s  c o m p a ñ e ro s , q u ié n e s  so lo  p a r t ic ip a n  en  el tra b a jo  
dom éstico  en  los pocos c a so s  en  que  lo h a c en  de u n a  m an e ra  m uy  m arg inal. Por lo 
tan to  casi to d as  la s  m ujeres tienen  jo m a d a s  de traba jo  m á s  largas que s u s  com pañeros 
y  la  in te n s id a d  del u so  del tiem po es  m ayor, a d em ás que  d iariam en te  llevan  a  cabo  
v a ria s  ac tiv idades al m ism o tiem po. Se e sp era  que en  u n  fu tu ro , los cam bios en  la 
concep tualización  y la  percepción  que las  m u jeres  tienen  de s u s  v idas se  refle jarán  en 
u n a  verdadera  reorganización  y  red istribución  del trab a jo  dom éstico.
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6. Conclusiones
Las ú ltim as d écad as  h a n  m arcado  u n  profundo cam bio en  la  e s tru c tu ra  de la sociedad 
colom biana. Su  econom ía h a  m ostrado  u n  proceso de industria lizac ión  acen tu ad o . A 
p e s a r  de m a n te n e r  u n a  econom ía d ep end ien te  de u n  p ro d u c to  agrícola, el café, ha 
diversificado s u  b ase  económ ica, no  sólo con p roducto s prim arios. El proceso  de cris is  
económ ica  vivido p o r A m érica  L a tina , fué a te n u a d o  p o r  co n d ic io n es  de  re la tiv a  
e s ta b ilid a d  económ ica . C olom bia logró  m a n te n e r  ín d ices  m a n e ja b le s  de d e u d a  
ex te rna , inflación y déficit fiscal. E sto  se  refleja en  la estab ilidad  de la d istrib u c ió n  del 
gasto  público, s in  que se evidencien reducciones d rásticas  del gasto  social, a ú n  cu an d o  
el ritm o  de crecim iento  sufrió  reducciones que dete rio raron  las  cond iciones genera les 
de la  población . S in  em bargo , los ind icado res  de pobreza  e s tru c tu ra l , in d ican  u n a  
sign ificativa m ejoría  de la ca lidad  de vida. Si b ien  e s to s  in d icad o res  no  p e rm iten  
conocer in teg ralm en te  la calidad  de la vida, m u e s tra n  que la población en  condiciones 
de pobreza a b so lu ta  h a  reducido  su  participación. Esto, a n te s  que b u e n a s  condiciones 
sociales, refleja la capacidad  de la econom ía y la sociedad de evolucionar y  de asim ila r 
los g rupos de m arg inalidad  y m iseria .
In sc rito  en  e s te  m arco  de d esarro llo  económ ico se h a  p re se n ta d o  u n a  v e rd a d e ra  
revo luc ión  en  la  e s t ru c tu ra  dem ográfica . El p a ís  cam b ió  e n  pocos a ñ o s  de  s u  
p redom inancia  ru ra l a u n  p a ís  de e s tru c tu ra  u rb a n a  equ ilib rada , con  carac te rizad o s 
polos de desarro llo  regional. La u rban ización  del p a ís  estuvo  acom pañada  de m arcados 
cam bios en  los com portam ien tos de la m orta lidad  y la fecundidad . Se h a n  p resen tad o  
d escen so s  d rá s tic o s  e n  e s ta s  variab les. Las zonas u rb a n a s  h a n  logrado red u c ir  s u s  
ta s a s  de fecund idad , h a s ta  en  u n  50% en 20  años. El u so  de p lan ificación  fam iliar 
m oderna  h a  a lcanzado im p o rtan tes  niveles. Las zonas ru ra les , con u n  resago de varios 
años, su fre  u n  proceso m ucho  m ás  acelerado en la m ism a dirección de m odern ización  
de s u s  p a tro n es  demográficos.
El cam bio  en  la  fam ilia es  ev iden tem ente  m arcado . La fam ilia cam bió rad ica lm en te , 
no  sólo en  su  tam añ o , s ino  en  su  com posición y rol de  s u s  m iem bros. E s  evidente el 
aum en to  en  el núm ero  de percep tores de ingreso en  los hogares, como u n a  estra teg ia  de 
com pensación  de la pérd ida  del ingreso real individual. S in  em bargo este  cam bio h a  
sido m ucho  m ás  fuerte  en  la m ujer. Ella tiene u n  papel cen tral en la fam ilia y d u ran te  
este proceso de cam bio económ ico y social, ella ha  asum ido u n  nuevo papel y  u n a  nueva 
form a de se r social.
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Se ev idencian p ro fundos cam bios en  su  acceso y logros educativos. La m u je r hoy tiene 
m ás  del doble de la educación  que ten ía  hace 2 0  años. Su participación  en activ idades 
p roductivas es  igualm ente  superio r, pero  no sólo en  térm inos de nivel de participción , 
s in o  e sp ec ia lm en te  e n  la cua llficac ión  del tra b a jo  q u e  rea liza . L$s p ro ce so s  de 
form ación  de la  fam ilia, n u p c ia lid ad , y  los de  expansión  de la  m ism a, fecu n d id ad , 
m u e s t r a n  c a m b io s  s ig n if ic a tiv o s . Los p a t r o n e s  y n iv e le s  h a n  v a r ia d o  
s ig n if ic a tiv a m e n te , p e ro  ta m b ié n  la  in f lu e n c ia  de  la s  d ife re n te s  v a r ia b le s  
sociodem ográficas. La m u je r  h a  ih tro d u c id o  u n  cam bio  d rá s tic o  en  la  e s tru c tu ra  
fam iliar a tra v é s  de cam b ios  en  s u  rol. La partic ip ac ió n  en  el m ercado  labo ra l, en  
activ idades form ales, le h a  hecho cam b iar su  relación en el proceso de socialización de 
los hijos. La percepción  que la  m u je r tiene de s u s  v idas y  de su  papel en  la  sociadad  es 
ig u a lm e n te  d ife ren te . De u n a  g e n e ra c ió n  a  o tra  e s to s  co n c ep to s  h a n  v a riad o , 
p ro d u cien d o  u n  rep la n te a m ie n to  de valo res de g ra n  sign ificación  p a ra  el tipo  de 
desarro llo  social.
E ste  cam bio  se h a  p roducido  en  u n  am bien te  difícil, donde la m u je r h a  ten ido  que 
s e n tir  la re s is ten c ia  de e s tru c tu ra s  ríg idas, que la d isc rim inan , a ú n  al in te rio r de la 
fam ilia. El p roceso  de m odern ización  de la p artic ipación  de la m u je r en  ac tiv idades 
p roductivas, h a  sido acom pañado  p o r la p erm anencia  de e sq u em as que le im ponen  el 
trab a jo  dom éstico, debiendo rea lizar dobles jo m a d a s .
E sto s p rocesos tien en  im p o rtan tes  d iferencias en  térm inos socioeconóm icos. E n  u n a  
sociedad de m arc ad a s  d iferencias e inequ idades, el cam bio p resen ta  ritm os, a lcances y 
significados d iferen tes p o r e s tra to  socioeconóm ico. Los e s tra to s  m ás  b a jo s  p re se n ta n  
resagos en  la s  transic iones, respecto  a los e s tra to s  altos.
E ste  proceso de cam bio es p a rte  de u n  proceso  am plio de consolidación de la  sociedad  
co lom biana  y, a ú n  c u a n d o  s u  ritm o  y  a lcan ces  h a n  sido  m u y  g ran d e s , el fu tu ro  
próxim o verá  su  profund ización  y generalización.
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F u en te : DANE, Boletín Estadístico, 458, 1991
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Cambio Porcentual en el PIB Colombiano 
1970-1990
Gránca 1
Line Chart for columns: Xi ... X2
Observations 
Gránca 1A
Coeficiente Glnl de Distribución del Ingreso Urbano 


















































































































































































































PARTICIPACION DEL GASTO SOCIAL EN EL GASTO PUBLICO TOTAL
1970 - 1985
GráHca 2
Line Chart for columns: Xi ... X5  
•  educ O salud Asegurid
A vivienda ■  deuda
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Cuadro 3




























1970 100 100 100 100 100 100 100 100 100
1971 112 193 115 104 127 109 72 102 96
1972 113 99 130 104 120 120 59 98 102
1973 123 90 141 111 134 150 172 135 109
1974 113 86 142 112 124 102 161 102 113
1975 119 92 143 120 135 99 206 58 237
1976 121 82 142 105 143 95 203 92 86
1977 121 90 141 100 165 106 209 159 77
1978 141 105 161 113 212 89 236 147 90
1979 169 118 164 135 230 82 296 131 83
1980 189 134 182 179 254 132 279 154 106
1981 208 135 191 188 294 104 240 210 126
1982 221 133 208 200 223 138 254 196 162
1983 240 163 210 220 218 144 301 200 137
1984 245 162 234 185 241 106 315 184 163
1985 244 183 226 231 224 84 330 188 137
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GRAFICA 3 
CRECIMIENTO ANUAL DEL GASTO SOCIAL 
1970 • 1985
Line Chart for columns: Xi ... X4  
•  educ O salud ♦  seg urid
A vivienda
GRAFICA 4
INDICE DE CRECIMIENTO DEL GASTO SOCIAL 
1970 - 1985
Line Chart for columns: X-) ... X4  




EVOLUCION PORCENTUAL 1973-1985 DE LA POBLACION TOTAL Y EN MISERIA 
CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA 
INDICADORES DE POBREZA
Variación de los Indicadores %
Población v NBI Miseria
TOTAL NACIONAL 36.2 -45.3 -49.2
CABECERA 50.5 -45.2 -58.8
RESTO 14.0 -17.9 -34.5














TOTAL NACIONAL -55.8 -48.3 -28.1 -45.2 -62.9
CABECERA -74.5 -39.7 -26.7 -38.0 -69.5
RESTO -22.7 -43.1 -18.3 -46.0 -52.5





Población Colombiana, (miles de habitantes).
1 9 5 0 -2 0 1  5
Gráfica 6
Tasa Media de Crecimiento. Colombia. 1950-2025




Crecimiento y sus Componentes. Colombia. 1950-2025
**** Natalidad 1 Mortalidad ■Crecimiento “ “ Migración
1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020 2025
ípós ' de ed’icT
Gráfica 8
Tasa Global de Fecundidad. Colombia. 1950-2025
Periodo
30
G r á f ic a  9
Esperanza de Vida al Nacer. Colombia. 1950-2025





PATRONES DE FECUNDIDAD POR EDAD COLOMBIA 1960-1985.5
Edad 1960-64 1972-73 1975-76 1977-78 1979-80 1980-85.5
15 - 19 0.152 0.080 0.088 0.074 0.073 0.078
20 - 24 0.309 0.214 0.219 0.213 0.193 0.176
25 - 29 0.337 0.211 0^201 0.182 0.174 0.169
30 - 34 0.298 0.179 0.171 0.138 0.135 0.079
35 - 39 0.219 0.134 0.128 0.102 0.092 0.036
4 0 -4 4 0.084 0.064 0.052 0.040 0.046 0.009
45 - 49 0.007 0.019 0.016 0.008 0.006 0
T.T.F. 7.04 4.5 4.37 3.78 3.59 3.37
T.G.F. 217.2 137 13 r 113.7 107.5
T.B.F. 48.0 47.4 33.8 31.1 26.7 25.3
T.G.F. Nacimiento por mil mujeres ,
T.B.F. Nacimiento por mil habitantes
T.T.F. Número promedio de nacimientos que una mujer tendría al final de su período reproductivo
GráHca 10
Patrón de Fecundidad por Edad. Urbano Colombia
1 9 6 8 - 6 9  — ’ 1 9 7 5 - 7 6  ***»'1 9 79 - 80
Grupo de edad
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PATRONES DE FECUNDIDAD POR EDAD COLOMBIA URBANA 1568-80
CUADRO6
Edad 1968-69 1972-73 1975-76 1977-78 1979-80
15 - 19 0.102 0.066 0.055 0.058 0.070
20 - 24 0.231 0.179 0.187 0.171 0.167
25 - 29 0.243 0.169 0.182 0.168 0.151
30 - 34 0.190 0.137 0.147 0.114 0.115
35 - 39 0.177 0.099 0.070 0.084 0.064
40 - 44 0.080 0.046 0.042 0.018 0.036
45 - 49 0.009 0.013 0.008 0.014 0.003
F.T. 5.16 3.55 3.50 3.10 3.03
T.G.F. % 160. 107. 106. 96. 88.
T.B.F. % 36.4 25.1 24.7 22.0 21.5
FUENTE: OCHOA, L.M., 1982 Cuadro 1 p. 17. Corrida medio año.
Gráfica 11
Patrón de Fecundidad por Edad. Rural Colombia




PATRONES DE FECUNDIDAD POR EDAD COLOMBIA RURAL 1968-80
Fxlri 1968-69 1972-73 1975-76 1977-78 1979-80
15 - 19 0 .1 5 2 0 .111 0 .144 0 .113 0 .0 8 3
2 0 - 2 4 0 .379 0 .3 0 4 0 .283 0 .317 0 .2 7 2
25 - 29 0 .4 0 4 0 .3 0 9 0 .258 0 .235 0 .2 3 8
30 - 34 0.341 0 .2 6 6 0 .233 0 .1 8 8 0 .1 8 7
35 - 39 0 .332 0 .215 0 .219 0.131 0 .1 6 0
40 - 44 0 .1 6 0 0 .1 0 3 0 .095 0 .0 9 0 0 .075
45 - 49 0 .0 2 0 0 .031 0 .027 0 .023 0 .0 1 4
F.F.T. 9 .22 6 .69 6 .30 5 .49 5 .1 4
T.G.F. % 232 . 198. 189. 160. 157.
T .B.F. % 64.8 47 .1 4 4 .4 38 .7 3 6 .2
FUENTE: OCHOA, L.M., 1982 Cuadro 1 p. 17. Corrida medio año.
Cuadro 8
ESPERANZA DE VIDA AL NACER Y A LOS CINCO AÑOS 
C O LO M B IA  1966 - 1981
Esperanza de Vida al Nacer Esperanza de Vida a los 
5 años
Tasa de Mortalidad 
Infantil
AÑO Mujer Hombres Total Mujer Hombres Total Mujer Hombres Total
1966 6 0 .44 5 6 .83 5 8 .5 9 6 2 .42 59.61 60 .98 72 .88 8 8 .68 8 0 .97
1971 61 .68 5 8 .02 59 .81 6 3 .02 60 .15 61 .55 66.41 8 1 .4 5 74 .11
1976 6 2 ,78 59 .09 6 0 .89 63 .48 60 .65 61 .98 6 0 .04 74 .31 6 7 .35
1981 64.01 60 .27 6 2 .09 64 .08 61 .12 62 .56 53 .98 6 7 .45 6 0 .88
1985.5 69.3 65.3 67 .3 3 3 .92 4 4 .53 4 2 .14
FUENTE: Ochoa, 1983. pp. 60 - 61, FEI, "Informe sobre mortalidad Infantil", U. Javeriana, 1987.
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ESPERANZA DE VIDA AL NACER Y A LOS CINCO AÑOS 
ZONA URBANA 1966 • 1981
Cuadro 9
Esperanza de Vida al Nacer Esperanza de Vida a los 
5 afios
Tasa de Mortalidad 
Infantil
AÑO Mujer Hombres Total Mujer Hombres Total Mujer Hombres Total
.-..1966 61.31 57.66 59.44 62.87 60.01 61.41 68.54 83.83 76.37
1971 62.81 59.11 60.91 63.63 60.71 62.13 61.11 75.51 68.48
1976 64.39 60.64 62.47 64.48 61.39 62.83 52.97 66.31 59.81
1981 65.75 61.95 63.81 65.14 62.07 63.58 47.06 59.59 53.48
1985.5 69.8 65.8 67.8 31.92 42.22 37.91
FUENTE: Ochoa, 1983. pp. 6 0 -6 1 , FEI, "Informe sobre mortalidad Infantil”, U. Javeriana, 1987.
CUADRO 10
ESPERANZA DE VIDA AL NACER Y A LOS CINCO AÑOS 
ZONA RURAL 1966 -1981
Esperanza de Vida al Nacer Esperanza de Vida a los 
5 años
Tasa de Mortalidad 
Infantil
AÑO Mujer Hombres Total Mujer Hombres Total Mujer Hombres Total
1966 57.79 54.34 56.02 61.08 58.39 59.71 86.42 103.70 95.26
1971 58.31 54.82 56.52 61.22 58.53 59.84 82.93 99.85 91.59
1976 59.16 55.65 57.36 61.52 58.79 60.12 77.33 93.63 85.67
1981 60.17 56.59 58.34 62.12 59.33 60.69 72.88 88.68 80.97
1985.5 58.3 54.8 56.6 78.85 95.32 87.46
FUENTE: Ochoa, 1983. pp. 60 - 61, FEI, “Informe sobre mortalidad Infantil", U. Javeriana, 1987.
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C uadro 11
TASA DE MORTALIDAD INFANTIL Y EN LA NIÑEZ 
URBANA - RU RA L: 1981 - 1986
Fíbd URBANA RURAL MUJERES HOMBRES TOTAL
Menores de 1 año 3 2 .7 3 3 .5 3 3 .2 3 2 .8 3 3 .0
Entre 1 y 15 años 6 .5 14.5 6.1 12.8 9 .5
TOTAL 3 9 .2 4 8 .0 39 .3 4 5 .6 4 2 .5
FUENTE: Encuesta de Prevalencia Demográfia y Salud. 1986 Corporación Centro Regional de Población, Min. 
Salud.
C uadro 12
TASAS DE CRECIM IENTO POBLACIONAL DE CIUDADES COLOMBIANAS POR GRUPOS 1938-1985
1938-1951 1951-1964 1964-1973 1973-1985
B ogotá 5 .52 7 .46 5 .4 0 3 .39
M edellin 6 .84 6.91 4 .0 9 3 .5 4
Cali 7 .07 7 .49 4 .3 2 3 .2 6
Barranquilla 5 .25 4 .58 3 .54 3 .09
3 Ciudades 
(M edellin, Cali 
Barranquilla) 6 .36 6 .33 4 .1 2 2 .9 0
26 Ciudades 
Intermedias 3 .47 5 .94 2 .95
R esto 1.54 1.93 .88 0 .2 2
Urbano 1 4 .0 2 5 .55 3 .55
Urbano 2 5 .06 6 .68 4 .47
Rural 1 1.23 1.35 .29
Rural 2 1.39 1.58 .11
Total 2 .2 0 3 .24 2 .80 2 .09
Fuente: Jaramillo, Samuel y Cuervo, Luis Mauricio. "La Evolución de la Dinámica Espacial en
Colombia", en la configuración del Espacio Regional en Colom bia" CEDE, 1987.
Cuadro 13
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Distribución de la Población en Colombia 
1938 • 198S
POBLACION TASA DE CRECIMIENTO PROPORCION
Año Urbana Rural Urbana Rural % Urbana
1938 2.533.680 6.168.134 . . 29.1
1951 4.468.437 7.079.735 4.4 1.1 38.7
1964 9.316.695 8.597.813 5.6 1.5 52.0
1973 13.548.183 9.367.046 4.0 0.9 59.1
1985 18.713.553 9.124.379 2.9 0.2 67.2
Fuente: DANE, Censos de Población de Colombia, Resúmenes Nacionales.
Cuadro 14
TASAS ESPECIFICAS DE M IGRACION TO TA L -URBANA POR SEXO. 1963-1973 (POR M IL)
>
Grupo Edad Hombres Mujeres Total
0-4 7.9 7.4 7.7
5-9 7.4 8.4 7.9
10-14 15.2 25.9 20.2
15-19 17.0 46.3 33.7
20-24 19.2 27.0 22.9
25-29 15.9 10.9 17.4
30-34 12.3 14.0 13.4
35-39 11.6 12.5 12.1
40-44 9.3 12.7 10.9
45-49 6.7 11.3 9.1
50-54 7,5 12.5 9.8
55-59 8.6 16.4 12.0
60-64 6.2 12.9 9.2
65-69 8.5 17.4 12.5
70 y más 8.8 14.7 11.6
TOTAL 11.5 17.6 14.5




TASAS DE PARTICIPACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE COLOMBIA
(%)
1951 1964 1973 1985 1990
I. Población en edad de
trabajo ^ 6844 10656 14529 21716 25174
II. Población económ icam ente
activa. 3755 5134 7140 11306 13689
III. Tasa Global de Participación^ 54 .9 4 8 .2 4 5 .7 52.1 5 4 .4
Hombres 6 4 .2 67 .6 64 .6
Mujeres 15.4 22 .3 3 1 .6
1 Población mayor de 12 años para 1951 y 1964. Población mayor de 10 años para 1973, 1985 (m illones de 
personas).
^ Porcentaje de la Población económicamente activa sobre la Población en edad de trabajar
Fuente: D NP-U PG-DEM . C álculo con base en C ensos de Población 1938,1951, 1964, 1973, 1985 y
M isión de Empleo.
C uadro 16
TASAS ESPECIFICAS DE DESEMPLEO SEGUN SEXO 
POBLACION URBANA_______________
1976 1980 1982 1983 1984 1985 1986
HOMBRES
Cesantes 7 .3 6.6 5.7 7 .4 8.4 8 .2 8 .5
Aspirantes 2 .9 2.5 2.1 2 .0 2 .5 2 .6 2 .6
MUJERES
Cesantes 7 .6 7.6 8 .2 8 .4 11.8 10.6 12.5






DISTRIBUCION DE LAS MUJERES POR NIVEL DE EDUCACION SEGUN EPOCA Y ESTRATO
P o s t- tra n s ic ió n ________   P re - tra n s ic ió n
Educación Bajo Medio A lto Total B ajo Medio A lto T otal
Arca Urbana 
N inguna 3 .0 3.3 1.7 3 .0 28 .7 11.4 3 .7 14.6
Primaria 55 .5 25 .6 11.1 34 .2 64 .6 5 7 .2 7 .5 5 4 .2
Secundaria 40.1 53.1 24.1 4 6 .6 6.1 29 .8 5 6 .0 2 6 .9
Universidad o más 1.4 18.0 63.1 16.2 0 .6 1.6 3 2 .8 4 .3
Total 100.0 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 1 00 .0
N 258 188 132 578 164 186 145 49 6
Años de Escuela 5 .9 8.1 11.7 7 .7 2 .9 5 .2 10 .6 5 .2
Area Rural
Ninguna 13.3 9 .6 8 .3 10.1 4 7 .8 36 .4 2 3 .3 3 5 .6
Primaria 7 7 .6 77 .5 67 .4 73 .5 49 .5 60 .6 6 7 .9 5 9 .4
Secundaria 9.1 12.9 22 .8 15.8 2 .7 3 .0 8 .3 4 .8
Universidad o más - - 1.5 0 .6 • - - 0 .5 0 .2
Total 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 100 .0 1 0 0 .0
N 145 180 208 533 179 204 195 578
Años de Escuela 3 .0 3 .4 4 .3 3 .6 1.4 1.6 2 .6 1.8
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Cuadro 18
ACCESO FEMENINO Y TASAS DE EXPULSION DE LA EDUCACION FORMAL SEGUN EPOCA Y ESTRATO
SOCIOECONOMICO
(%)
P o s t- tra n s ic ió n Pre- transición
Educación Bajo Medio A lto Total Bajo Medio A lto Total
Area Urbana
Primaria
Acceso 97 .3 9 7 .3 98 .4 97 .4 71.1 9 1 .9 9 8 .5 9 0 ,3
E xpulsión 24 .7 5 .6 2 .5 11.3 67 .9 2 8 .2 5 .3 3 3 .9
Secundaria
Acceso* 69.3 85.1 92.3 81.5 29 .5 51 .6 9 6 .0 55 .8
Expulsión 64 .9 4 9 .0 11.1 4 9 .0 8 4 .6 7 6 .2 3 2 .5 65 .9
Area Rural
Primaria
Acceso* 91 .7 9 4 .4 94 .7 93 .8 63 .2 71.1 8 2 .6 72 .5
E xpulsión 66 .4 6 0 .7 42.1 54 .9 81 .7 8 1 .0 6 9 .2 76 .6
Secundaria
Acceso 29 .5 3 4 .8 4 4 .2 38 .6 23 .8 23.1 3 4 .7 2 9 .2
E xpulsión 64 .3 7 2 .4 78 .3 74.8 66 .7 62 .5 6 6 .7 6 5 .6
* De aquellos que terminaron la escuela primaria
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Cuadro 19
PROPORCION DE MUJERES OCUPADAS ACTUALMENTE Y EN ALGUNA OPORTUNIDAD, 
SEGUN EPOCA Y ESTRATO SOCIOECONOMICO
<%)
P o s t- tra n s ic ió n P re - tra n s ic ió n
-A ctividad B ajo Medio A lto Total Bajo Medio A lto T otal
Area Urbana 
Trabajo Remunerado 
Alguna Vez 7 5 .6 8 5 .8 84 .4 82.5 7 5 .6 7 1 .4 7 4 .6 72 .7
Actual 28.1 4 3 .8 6 7 .0 4 1 .0 3 8 .4 37.1 4 3 .0 3 8 .0
Area Rural 
Trabajo Remunerado 
Alguna vez 4 1 .4 46.1 61 .5 50 .8 34.1 3 2 .3 4 8 .2 3 8 .2
Actual 14 .6 14.9 2 0 .7 17.1 6 .0 4 .5 6 .2 5 .5
Trabajo No Remunerado
Alguna Vez
Finca 5 4 .5 4 8 .9 42 .3 4 7 .8 5 7 .7 5 6 .6 5 4 .3 5 6 .2
Parcela* 62.1 5 1 .7 4 4 .7 51 .8 6 7 .6 5 8 .7 5 3 .8 5 9 .9
Actual
Finca 3 9 .6 3 7 .6 2 8 .4 34 .5 3 5 .8 4 0 .3 2 9 .2 3 6 .0
Parcela* 5 2 .8 4 6 .4 34 .6 4 3 .5 5 4 .4 4 5 .8 3 4 .9 4 4 .8
* Se refiere a la producción solo para subsistencia
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Cuadro 20
COMPARACION DE LA PROBABILIDAD DE INGRESO AL MERCADO LABORAL 
SEGUN CARACTERISTICAS DE LAS MUJERES*
V ariable Area Urbana Area Rural
1 . N ivel Educacional
-Ninguno 1.253 1 .606
-Prim aria Incom pleta 1.543 1.111
-Prim aria Completa 1 .000 1 .000
-Secundaria Incom pleta 0 .6 0 9 0 .7 3 3
-Secundaria C om pleta o más 0 .4 9 2 0 .611
2 . Estatus M arida
-Soltera 0 .515 0 .3 3 3
-Casada 1 .000 1 .000
3 . Hijos Nacidos Vivos
-Ninguno 1 .000 1 .000
-Uno o Más 0 .088 0 .0 5 8
4 . O rigen
-Urbano 1 .000 1 .204
-Rural 0 .849 1 .000
5 . Lugar de Residencia
-Urbano 1.000 1 .132
-Rural 1 .996 1 .000
6 . Trabajo Previo en una Finca
-Ninguno 1 .000
-Alguno 0 .6 7 9
Coeficientes del modelo de riesgo proporcional de ocurencia del evento primer trabajo
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Cuadro 21
INDICADORES DE FECUNDIDAD SELECCIONADOS POR COHORTE Y ESTRATO
Area
P o s t- tra n s ic ió n P re - tra n s ic ió n
B ajo Medio A lto Total Bajo Medio A lto T otal
A rea Urbana
% Soltera 11 .6 25 .7 4 9 .2 25 .3 8 .0 4 .8 2 .7 5 .3
M edia # HNV* 2 .3 1.5 0 .8 1.6 6.1 4 .6 3 .3 4 .8
% Planifie. Fam. 7 7 .2 70.1 4 7 .4 6 8 .2 66 .3 6 0 .4 6 1 .0 6 2 .5
% Planifie. Fam.** 8 6 .9 9 0 .6 88.1 8 9 .9 6 7 .9 6 4 .2 7 3 .6 6 6 .2
Area Rural
% Soltera 2 1 .4 17.2 13 .9 17.1 13.1 7 .5 9 .2 1 0 .0
Media # HNV* 3 .0 2 .9 2 .8 2 .9 6.1 6 .4 5 .8 6 .1
% Planifie. Fam. 3 4 .7 3 9 .8 5 5 .8 4 4 .7 3 2 .4 3 2 .8 3 6 .9 34 .1
% Planifie. Fam.** 4 2 .5 4 7 .3 63.1 52 .6 36 .3 3 4 .9 4 0 .7 3 9 .4
Número Prom edio de Hijos Nacidos Vivos
Proporción sobre M ujeres Casadas A lguna vez
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Cuadro 22
DISTRIBUCION DE MUJERES SOLTERAS, POR HIJOS NACIDOS VIVOS COHORTE Y ESTRATO *
(%)
V
P o s t- tra n s ic ió n P re -tran s ic ió n
Area B ajo Medio A lto Total Bajo Medio A lto T otal
A rea Urbana 
Ninguna 73 .3 8 5 .4 8 9 .2 83 .6 7 5 .0 7 2 .7 8 0 .0 7 4 .2
1 16.7 12.5 10.8 13.5 2 5 .0 18.2 8 .0 18.6
2 o más 10 .0 2.1 - 2 .9 - 9.1 12 .0 7 .2
Total 100 .0 1 00 .0 1 00 .0 100 .0 100.0 100 .0 100 .0 100 .0
N 258 188 132 578 164 186 145 49 6
Area Rural
Ninguna 4 5 .2 67 .7 6 9 .0 60 .4 2 8 .0 6 0 .0 7 7 .8 5 1 .7
1 2 5 .8 16.1 20 .7 2 0 .9 12 .0 13.3 5 .6 10.3
2 o más 2 9 .0 16.2 10.3 18.7 6 0 .0 26 .7 16 .6 3 8 .0
Total 100 .0 100 .0 1 00 .0 100 .0 100 .0 100 .0 1 00 .0 1 00 .0




EDAD PROMEDIO DEL PATRON DE PRIMER NACIMIENTO
C ohorte Estrato URBANO RURAL
Joven B ajo 2 6 .0 2 4 .5
Medio 2 6 .0 25 .5
A lto 2 3 .9 24 .8
Total 2 6 .0 2 5 .0
M ayor B ajo 2 8 .0 2 9 .0
Medio 2 7 .8 2 8 .6
A lto 2 6 .7 2 8 .7
Total 2 7 .9 2 8 .7
Cuadro 24
DISTRIBUCION DE LAS MUJERES*, POR EL PRIMER METODO UTILIZADO, COHORTE Y ESTRATO
<%)
P o s t- tra n s ic ió n ________   P rc - tra n s ic ió n
Area Bajo Medio A lto Total B ajo Medio A lto T otal
A rea Urbana 
Pildora 4 4 .0 4 4 .0 5 0 .0 45.1 17.6 3 5 .9 2 9 .3 2 7 .7
DIU 3 1 .0 33.1 2 7 .8 3 1 .0 3 0 .6 23 .5 4 .5 2 0 .2
Esterilización 4 .5 0 .8 - 2 .5 8.3 1.8 3 .4 4 .5
Otro Moderno 8 .0 7 .6 7 .9 7 .9 3 .7 8 .7 2 2 .4 10.9
Tradicional 12.5 14.5 14.3 13.5 39 .8 30.1 4 0 .4 36 .7
Are? RwaJ 
Pildora 3 2 .0 3 3 .3 3 7 .9 35 .3 11.9 16.7 16.7 15 .2
DIU 3 2 .0 2 7 .8 2 9 .3 29 .4 2 5 .4 2 2 .7 2 0 .8 2 2 .8
E sterilización 6 .0 4 .2 2 .6 3 .8 28 .8 2 1 .2 2 9 .2 2 6 .4
Otro Moderno 6 .0 11.1 12.1 10.5 1.7 6.1 6 .9 5 .2
Tradicional 2 4 .0 2 3 .6 18.1 2 1 .0 3 2 .7 33 .3 2 6 .4 3 0 .4




EDAD PROMEDIO DEL PATRON DE PRIMER MATRIMONIO
Grupo Estrato URBANO RURAL
P ost-transic ión Bajo 2 0 .68 19 .39
Medio 2 2 .19 2 1 .0 3
A lto 2 2 .57 20 .98
Total 2 1 .6 0 2 0 .5 7
Pre-transición Bajo 2 0 .7 6 2 0 .65
Medio 2 1 .39 19 .25
A lto 2 2 .1 0 21.31




COMPARACION DE LA PROBABILIDAD DE INGRESO AL MATRIMONIO 
SEGUN CARACTERISTICAS DE LAS MUJERES*
Variable Area Urbana A rea Rural
1. Nivel Educacional
•Ninguno 0 .7 0 5 1.235
-Primaria Incom pleta 0 .9 8 2 1 .077
-Primaria Com pleta 1.000 1.000
-Secundaria Completa 0 .7 5 0 0 .7 8 4
-Secundaria Com pleta y más 0 .6 0 4 0 .5 2 9
2 . Experiencia Laboral
-Ninguna 1.000 1.000
-En Industria 1 .183 1 .034
-En Servicios 0 .8 3 3 0 .4 4 3
-En Trabajo del Hogar 0 .7 2 9 0 .6 2 3
-En Agricultura N.A. 0 .6 7 2
3 . Estatus Ocupacional
-No Trabaja 1.000 1.000
-Trabajo no Remunerado 0 .5 2 9 1 .174
-Trabajo Remunerado 0 .631 1.461
4 . O rigen
-Urbano 1 .000 1 .096
-Rural 0 .7 6 5 1 .000
3 . Lugar de Residencia
-Urbano 1.000 1 .356
-Rural 1 .578 1.000
Coeficientes del modelo de riesgo proporcional de ocurencia del evento prim er m atrimonio
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